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Los Ayuntamientos de Serón de Nágima , Torlengua, 
Fuentelmonje y Monteagudo de la Vicar ía , situados en la 
parte meridional de la provincia de Soria, en su límite con la 
de Zaragoza, elevaron instancia razonada a la Dirección G e -
neral de Minas y Combustibles, solicitando se hiciese un es-
tudio hidrológico de la cuenca del río Nágima , con objeto 
de que se viese la posibilidad de incrementar el caudal de 
aguas que por él discurren o de suplir en alguna forma la 
escasez de ese elemento en las épocas de estiaje, que hace 
peligrar con alarmante frecuencia el logro de las cosechas 
en sus fértiles vegas. 
De dicha instancia se dió traslado a este Instituto Geoló-
gico, Centro encargado de tales informes, y por pertenecer 
la provincia de Soria a la región Norte, hemos sido los desig-
nados para su estudio, con el interés natural que nos inspira 
cuanto se relaciona con el reconocimiento geológico de la co-
marca que nos ha sido encomendada, avivado por el deseo 
de aliviar en cuanto sea posible la situación de los labradores 
de aquellos términos, que cifran toda su esperanza en obtener 
la merecida recompensa a su constante trabajo. 
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Serón de Nágima, el más septentrional y el más impor-
tante de los pueblos solicitantes, pertenece, como los otros tres, 
a l partido judicial de Almazán, y cuenta con 924 habitantes, 
dedicados casi exclusivamente a las faenas agrícolas, cose-
chando cereales y hortalizas. A l N . del pueblo, a lo largo del 
arroyo del Prado de Val te rón , se extiende una dehesa con 
abundantes pastos para el ganado lanar y cabrío que posee. 
E l pueblo se abastece de las aguas de la fuente del C o -
rrejón, próxima al término de V e l i l l a de los Ajos, conducida 
hasta la plaza, y cuyo caudal viene a ser unos 76 centilitros 
por segundo, 
E l análisis de esas aguas es el siguiente: 
Cal 0,123 grs. en litro 
Magnesia 0,014 — 
Anhídrido sulfúrico 0,040 — 
C l o r o . . . . . . . . . . p&lA — , 
Cloro expresado en cloruro sódico 0,040 — 
Grado hidrotimétrico total 32 grados 
Es decir, que son de buenas condiciones de potabilidad. 
Anteriormente se proveía de otra fuente situada al pie del 
caserío, por su parte N . , y con un caudal semejante al an-
terior. 
Dentro de su término cuenta con otros diversos manan-
tiales, tales como los que dan origen al barranco y arroyo de la 
Vie ja , en el paraje Valdelagua; la fuente de Carratejado, en 
paraje del Congosto; la del Mol in i l lo ; la del Navazo y la de 
la Pajuela, algo salitrosas estas dos últimas. 
Puede decirse que, tanto las necesidades del vecindario 
como las de sus ganados, están suficientemente cubiertas. 
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Torlengua cuenta 517 habitantes, siendo también sus fuen-
tes de riqueza el cultivo de cereales, viñas y hortalizas y la 
cría de ganado lanar. Se abastece el pueblo con las aguas de 
una fuente situada en el camino del molino de Mengíbar , 
conducida hasta él por una tubería de 1.600 metros, cuyo 
análisis es el siguiente: 
Cal , ... 0,142 grs. en litro 
Magnesia 0,072 — 
Anhídrido sulfúrico 0,034 — 
Cloro 0,059 —' 
Cloro expresado en clururo sódico 0,098 — . . 
Grado hidrotimétrico total 49,5 grados 
Aguas un poco duras, pero que aun son aptas para la 
bebida. 
Cuenta, además , con varias fuentes en su término, tales 
como la del barranco del Gato, en paraje de Juan Blasco; la 
de la Churra, en el barranco de Minglés , y la del Coso,«en el 
del Espino. . i 
Para riego de sus huertas toma las aguas del Nág ima me-
diante una presa situada muy próxima al término de Serón, 
que alimenta también al denominado molino de Mengíbar . 
Fuentelmonje, pueblo también agricultor, que produce ce-
reales, vino y hortalizas; tiene 588 habitantes. Para subvenir 
a sus necesidades cuenta con una fuente dentro del poblado 
y otra en su término, denominada del Carrascalejo, de escaso 
caudal. La primera acusa el siguiente análisis: 
Cal 0,156 grs. en litro 
Magnesia 0,076 — 
Anhídrido sulfúrico 0,042 — 
Cloro 0,063 — • 
Cloro expresado en cloruro sódico 0,104 — 
Grado hidrotimétrico 50 grados 
del que se deduce que son aguas duras, con grado hidroti-
95 
JOAQUIN MENDIZABAL Y MANUEL DE CINCUNEGUI 
métrico elevado, pero que pueden aún considerarse como po-
tables. 
Monteagudo de la Vicar ía tiene 896 habitantes y los pro-
ductos de sus campos son análogos a los anteriores. Por su 
situación, sobre una pequeña meseta, no ha podido conducir 
aguas hasta el interior del poblado, por no tener presión su-
ficiente aquéllas de que dispone, habiéndose limitado a condu-
cir hasta el pie del cerro las de una fuente situada en la 
parte N . , junto a la vía del ferrocarril. Su caudal es escaso, 
y a veces insuficiente en época de estiaje, y su análisis, que 
indica se trata de agua potable, pero de regular calidad, es 
el siguiente: 
Cal 0,100 grs. en litro 
Magnesia 0,065 — 
Anhídrido sulfúrico ' ... 0,090 — 
Cloro. ... ... 0,064 — 
Cloro expresado en cloruro sódico 0,105 — 
Grado hidrotimétrico total 41 grados 
Cuenta con otros manantiales en su término, tales como el 
del Salto de la Peña , que es el más abundante de todos, en 
paraje de Mojadas Verdes; el de Cuesta Grande, en el Llano 
de las Gangas; el de la Covatica; de la Catalana, y del barran-
co de Cañávelilla. 
Para el riego de sus huertas es el que más escasez de agua 
padece, tal vez por su misma situación geográfica, aguas abajo 
de los otros tres, sobre el Nágima , y es también el que más 
se ha preocupado de resolver esa angustiosa situación, para 
lo cual tiene actualmente en estudio un proyecto de elevación 
de las aguas sobrantes del río durante el invierno a un pantano 
construido en la parte N . del término, al pie del Cerro de 
los Muertos, que hoy recoge las exiguas aguas del río Regajo. 
E l proyecto es costoso de ejecución y de sostenimiento, dados 
los recursos con que cuenta el vecindario. 
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Circula, como vemos, por los cuatro términos, y es base 
principal de su riqueza, el río Nágima , perteneciente a la D i -
visión Hidrográfica del Ebro y afluente del Jalón, por su 
margen izquierda, frente a Monrea l de A r i z a . Antes de su 
confluencia pasa también por el pueblo de Pozuel de Ar i za , 
perteneciente ya a la provincia de Zaragoza. 
Tiene su origen este río en una serie de manantiales que 
brotan en el término de Bliecos unos y. otro en el paraje de-
nominado Val to rón , en un lugar muy próximo a la unión de 
los términos de Zárabes", Abión y Serón, pero perteneciente 
al primero de éstos. Este manantial de Val to rón , es el naci-
miento del arroyo del Prado de Val to rón , que antes decíamos 
que atravesaba la Dehesa de Serón, en la que se encuentran 
también algunas fuentes de escasa importancia. 
Los manantiales del término de Bliecos son varios: a l 
S O . del pueblo, el de E l Espino y Fuente Sana, y al N O . , el 
de Portilla, dan lugar a la formación de unos arroyos que, 
unidos al pie del poblado, reciben ya el nombre de río Nág ima . 
A l S E . de Bliecos, al pie del Mojón Al to , en su ladera sep-
tentrional, y en las proximidades de la Ermita de la V i r g e n 
de la Cabeza, nacen una serie de fuentes, que determinan 
un nivel hidrológico muy constante y aportan su caudal al 
Nág ima , incrementándolo sensiblemente. 
Como'afluentes recibe ese río, por su margen derecha, las 
aguas de los arroyos de V e l i l l a de los Ajos, C a ñ a d a Seca, 
Fuentelmonje, Va l tueña , Salto de la P e ñ a y Barranco del 
Reino, y por la izquierda, los de E l Campillo, Prado de V a l -
torón, San Antón , Peñalvilla, del Gato, del Cura, de la L o -
driga, del Chorril lo, de la Lo la y del Manzanero, todos ellos 
de menor importancia que los anteriores, entre los cuales 
destaca, por su mayor caudal, el de V e l i l l a de los Ajos, que 
nace en este término, en los denominados Caños de Borques. 
L a cuenca de este río queda limitada, por el N . , por una 
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FOTO 3.—Fuente del Espino, en término de Bliecos. 
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línea de alturas tales como Peña de Granja, y otros, en tér-
mino de Casti l de Tierra, con cotas hasta de 1.104 metros; 
la de Cascante, en término de Tejado, con 1.112 metros y las 
del término de Abión, que llegan a 1.060 metros; linea que 
después de atravesar la carretera de Gomara a Serón por 
las proximidades del kilómetro 24, se arrumba hacia el S. por 
los altos de la Sierra de Z á r a b e s . Esta línea constituye la d i -
visoria de aguas entre el Nág ima y el Rituerto, afluente del 
Duero; es decir, que en términos generales, es la separación 
entre las dos grandes cuencas del Ebro y del Duero. Aná lo -
gamente sucede con el límite occidental que va por los altos 
del Jarandón (1.118 metros), en término de Nomparedes; los 
de Puntal (1.178), en el de Nolay; Cabezuela (1.171), en el 
de Maján ; del Puerto (1.082), en el de Alentisque y de la 
V i rgen (1.071), en el de Cabanillas, para pasar por el A l to 
de la C a ñ a d a y seguir, en término de Puebla de Eca y con 
dirección E . - O . , por la Sierra de Muedo, L a Magdalena y 
Al tos de la Cabeza. E n esta última parte, las aguas que dis-
curren por la vertiente meridional son tributarias del Jalón, 
que también pertenece a la cuenca del Ebro. 
Por la parte oriental, los límites de la cuenca del N á g i m a 
van por los altos de la Sierra de Z á r a b e s y Maza te rón , en los 
términos de esos pueblos, y siguen por las Sierras de Bor-
dalba y del V i s o hacia el S., constituyendo la divisoria de 
aguas con el río Deza o Henar, también afluente del Jalón, y, 
por tanto, de la cuenca del Ebro. 
Para llevar a cabo con el necesario detalle este estudio 
hemos tropezado con la dificultad de no disponer de planos 
adecuados que abarquen toda la cuenca. D e l Instituto Geo-
gráfico, en escalé 1 : 50.000, sólo se han publicado las hojas 
tituladas de Gómara y M o r ó n de Almazán, en las cuales 
queda comprendida la parte N . y occidental de la cuenca, pero 
nada de la oriental. 
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Por ese mismo Centro nos han sido facilitadas las plani-
metrías en escala 1 : 25.000 de los cuatro términos munici-
pales que solicitaron el informe y un plano de conjunto de la 
provincia de Soria en escala 1 : 200.000, aná logo al Itinerario 
Mil i tar , también sólo planimétrico, pero en el que se señalan 
las alturas de los principales pueblos y accidentes orográfícos. 
Por ser éste el que mayores detalles presenta, es el que hemos 
elegido para que acompañe a este trabajo, aunque para su 
estudio en el campo hayamos utilizado todos los que rese-
ñamos. 
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E l insigne geólogo D . Pedro Palacios publicó, en el año 
1890, una Memoria titulada Descripción ¡isica, geológica ij 
agrológica de la provincia de Soria, obra, como todas las de 
tan ilustre autor, en la que se revela la escrupulosidad con 
que llevaba a cabo sus trabajos y su conocimiento de estas 
materias. N o dudamos que serán susceptibles de modificación 
alguno de los limites que señala para los diferentes terrenos 
y aun tal vez la clasificación establecida, que ya él hace en 
alguna ocasión con ciertas salvedades, pero nada tiene ello de 
extraño, dada la fecha en que fué publicada esa Memoria, 
las dificultades de todo orden con que entonces tenían que 
tropezar para la realización de los trabajos de campo y el 
avance constante y muy sensible en estos últimos años de la 
ciencia geológica. 
L a falta de planos topográficos que indicábamos hace un 
momento ha hecho que no hayamos dirigido nuestros trabajos 
hacia esa zona de nuestra región y que, por lo tanto, aun 
cuando con motivo de este informe hemos recorrido con gran 
detenimiento una extensa comarca, que rebasa muy amplia-
mente la cuenca cuyo estudio nos proponíamos, no nos atre-
vemos, por considerarnos aun sin base suficiente, a rebatir o 
modificar nada de cuanto establece el señor Palacios, pues no 
debemos perder de vista la dificultad de delimitar terrenos 
de constitución tan semejante, en los que la carencia de fó-
siles es absoluta. Además , hay que tener en cuenta que, dado 
el fin que nos proponemos, la posibilidad de alumbrar aguas 
subterráneas , lo fundamental para nosotros es el conocimiento 
de la estratigrafía y fitología de aquellos terrenos, y en cambio 
tienen ya una importancia secundaria la edad que se asigne 
a esos sedimentos. 
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Por ello los representamos en el plano adjunto, tal como 
los clasifica y delimita el señor Palacios. 
Vemos en él que la zona que actualmente nos interesa viene 
recubierta por estratos que atribuye a la edad terciaria en 
sus tres períodos Eoceno, Oligoceno y Mioceno. 
E l Eoceno, situado al N . de la cuenca y fuera ya de ella, 
se presenta, en general, apoyado sobre las calizas cenoma-
nenses y concordante con ellas, salvo en los lugares en que 
se ha producido algún trastorno o falla. Se presenta muy 
inclinado y algunas veces hasta vertical. 
Los elementos constitutivos son esencialmente detríticos; 
conglomerados y arcillas, como elementos predominantes; are-
niscas y maciños. 
Hace observar el señor Palacios que a esos depósitos de-
tríticos, cuando falta la zona numulítica y se apoyan directa-
mente sobre el Cretáceo, se les considera como el término 
superior del Eoceno y se les asigna un origen lacustre, circuns-
tancia esta última que pudiera hacer variar su clasificación. 
Sin embargo, al no poder establecer ninguna relación con la 
zona numulítica, que no existe en esta región, y tomando en 
consideración la marcada discordancia con los demás depósitos 
terciarios que se sobreponen, cree justificado el considerar a 
los conglomerados y capas detríticas como las últimas hiladas 
de la formación eocena, o sea, el tramo Parisiense. 
Los conglomerados están formados por cantos de caliza 
cenomanense, más o menos redondeados y de tamaño muy 
variable, unidos por un cemento margoso generalmente y cons-
tituyendo grandes bancos. A ellos vienen asociados los ma-
ciños, que también forman a veces hiladas de gran espesor. 
Alternando con conglomerados y maciños se presentan las 
arcillas rojas y en los horizontes más elevados las areniscas. 
Las calizas sólo se ven en algunos parajes y en capitas muy 
delgadas. '. 
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E l Oligoceno constituye la parte N . de la cuenca del N á -
gima en una mancha que se extiende por el campo de Gomara 
y se prolonga hacia el S. por la cuenca del Deza. Se presenta 
en capas inclinadas distintas mineralógicamente de las que 
considera como eocenas y miocenas y discordantes con ellas, 
esencialmente con estas últimas, pues respecto a las eocenas 
hace observar que, por el manto arenoso que cubre en gran 
parte la planicie de Gomara y por la falta de quiebras y cortes 
naturales en el terreno, "la discordancia entre los sedimentos 
oligocenos y eocenos sólo puede hacerse constar por medio 
de observaciones tomadas casi siempre a mayor o menor dis-
tancia de su contacto". 
Es tá constituido el Oligoceno por conglomerados, maciños 
margas y calizas, con yeso en abundancia, que acompaña 
siempre a las margas. De estos elementos sólo encontramos 
los tres primeros, pues las calizas quedan ya lejos de la quenca 
por N . y Levante. Las que mayor extensión recubren son las 
pudingas, formadas por cantos rodados de caliza, probable-
mente liásica o wealdense, cuyo diámetro no excede de unos 
seis centímetros y que deben provenir de la Sierra del M a -
dero y cuenca alta del Rituerto. 
Esos conglomerados, base del depósito, asociados a los 
maciños, forman bancos de algunos metros de espesor, a l -
ternando con otros no menos potentes de margas, lo que da 
al conjunto , un espesor total que llega a los 250 metros. 
Los sedimentos oligocenos se hallan afectados por una 
serie de pliegues en íntima relación con los movimientos post-
pirenaicos, de cuyos ejes señalamos sobre el plano los cuatro 
que hemos determinado, con dirección aproximada N O . - S E . 
E l Mioceno se extiende en una gran mancha que ocupa la 
parte meridional de la provincia de Soria, apoyándose por el 
N . en el Oligoceno que acabamos de describir y el Cuaterna-
rio, prolongándose hacia Poniente por las provincias de Gua-
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dalajara y Segovia; por el S. en los sedimentos secundarios; 
Triásico, Jurásico y Cenomanense, y por el E . en estos mis-
mos terrenos y en el Oligoceno. 
Este terreno, sensiblemente discordante con el anterior, 
viene también constituido en su base por una potente masa de 
conglomerados que forman casi por si solos los montes de 
Maza te rón y de Deza en la divisoria de los ríos Nág ima y 
Deza, y que se apoyan en la vertiente oriental de esa divisoria 
sobre los conglomerados oligocenos. 
Las pudingas, base del Mioceno, están compuestas por can-
tos de caliza o arenisca, de tamaño muy variable, unidos por 
un cemento margoso de color rojizo y forman bancos hasta de 
80 metros de espesor en los que se intercalan delgados lechos 
de margas. V a n t ransformándose a medida que ascendemos 
en nivel estratigráfico y pasan a unos maciños, también de 
gran espesor, que se ven con claridad en las proximidades de 
Serón, al N . del poblado, formando la margen izquierda del 
Nágima . Sobre ellos viene ya una serie margosa y, por fin, 
las calizas que se manifiestan claramente en los términos de 
Fuentelmonje y Monteagudo. 
E l movimiento alpino ha afectado también, aunque con 
menor intensidad, a los estratos miocenos que presentan una 
serie de pliegues no muy marcados y que prontamente se des-
dibujan hacia Levante y Poniente. Los ejes de esos pliegues, 
que están sensiblemente arrumbados en la dirección N O . - S E . , 
cruzan la carretera de Gómara a Monteagudo por los k i -
lómetros 12 y 8 los anticlinales y por los 17 y 9 los sinclinales. 
E n una Memoria del señor Sáenz García, profesor de la 
Escuela de Ingenieros de Caminos, publicada en mayo de 1931 
en el Boletín de la Confederación Sindical Hidrográf ica del 
Ebro y que titula: "Notas acerca de la distribución estrat igrá-
fica del Terciario lacustre en la parte septentrional del territorio 
español", dice que en la cuenca del Duero ha reconocido un sec-
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tor de cinturón oligoceno compuesto principalmente de conglo-
merados con fuerte buzamiento, que el primero en observarlos 
en Soria fué el señor Palacios, calificándolos de eocenos para 
distinguirlos de otra zona detrítica que llama oligocena y que, 
según el señor Sáenz García , deben figurar con una filiación 
única. 
E n cambio, señala la discordancia entre los elementos mio-
cenos y paleogenos que se encuentran remontando la cuenca 
del Nág ima y que se hace aún más patente a orillas del Deza 
o Henar en el barrio de las bodegas de Embid. Dice además 
que en este pueblo, y mejor aun en Cihuela y Deza, se apoyan 
en la Sierra de la Cruz unas capas terciarias más antiguas, 
con pedernal y otras rocas ext rañas y ha creído reconocer 
además restos garumnenses de vertebrados y moluscos. 
E n el croquis que acompaña a ese trabajo figura toda la zona 
que nos ocupa como recubierta por conglomerados paleogenos. 
Y a al principio de este capítulo hemos hecho patentes las 
dificultades con que t ropezábamos para deslindar entre sí los 
terrenos terciarios, especialmente el Eoceno con el Oligoceno, 
dejando entrever la posibilidad de la no existencia de la dife-
rencia de edad entre las formaciones atribuidas a uno y otro 
período y que el señor Palacios desl indó basándose única-
mente en la distinta facies petrográfica, pues bien claramente da 
a entender que no ha podido observar discordancias marcadas 
entre una y otra. Nos inclinamos, por tanto, a seguir el punto 
de vista del señor Sáenz García considerándolas coetáneas, 
pues la diferencia litológica podría atribuirse simplemente a la 
distinta ubicación de los depósitos dentro del lago oligoceno 
y a la distinta composición de las canteras proveedoras de los 
materiales a los que debieron su origen. 
Existen, por último, algunas pequeñas manchas cuaterna-
rias que bordean los cursos fluviales y cuya importancia está 
en relación con el caudal que por ellas discurre. 
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FoTO g.—Embid de Ariza. Calizas cenomanenses que limitan 
la formación miocena por el Este. 
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J i c ralizas cenomanenses, aguas arriba FOTO 10.—Pliegue de las calizas cen 
de Embid de Ariza, sobre el Dcza. 
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FOTO 11.—Otra vista de los pliegues de las calizas cenoma-
. nenses, a orillas del Deza, en Embid de Ariza. 
FOTO 12.—Otro pliegue de las calizas de Embid de Ariza. 
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FOTO 13.—Las pudingas miocenas al Norte de la Fuente 
Pinilla, uno de los orígenes del Nágima, en término de Bliecos. 
FOTO 14.—Aspecto del Mioceno desde los altos 
• de Fuentelmonje. 



























C O N C L U S I O N E S 
Datos meteorológicos 
Hemos recopilado en los capítulos anteriores cuantos da-
tos consideramos de algún interés para el estudio hidrogeo-
lógico que nos proponemos, y en su vista, veamos qué conclu-
siones podemos deducir que conduzcan al fin primordial de 
suplir en alguna forma la escasez de aguas de que disponen 
en la cuenca del rio Nág ima para el riego de sus vegas, pues 
ya hemos hecho resaltar en un principio que el abastecimien-
to de los poblados está suficientemente garantizado. 
Por dos procedimientos distintos se puede llegar a ese fin: 
o bien por el alumbramiento de nuevos manantiales o por 
aumento de los ya existentes. Dentro del primero, cabe también 
realizarlo por medio de galerías y pozos ordinarios o investi-
gando las condiciones de artesianismo de los mantos acuífe-
ros que puedan existir a mayor o menor profundidad. 
Para esta última solución, que suele ser, en los casos en 
que es posible, la más conveniente, es necesario la existencia 
de una capa permeable por su constitución mineralógica o apta 
por las grietas o resquebrajaduras que presenta para almace--
nar aguas, que vaya comprendida entre otras dos de menor 
grado de permeabilidad, que su superficie de afloramiento sea 
lo suficientemente extensa para que por la infiltración se forme 
un manto acuífero de relativa importancia y que exista la ne-
cesaria diferencia de nivel entre esa superficie de afloramiento 
y el lugar en que se hace la investigación, para que las aguas 
tengan la presión suficiente para ser surgentes, o por lo menos 
ascendentes, por el interior del taladro hasta una altura en la 
que sean fácilmente aprovechables. 
E l señor Palacios dice en su Memoria sobre la provincia 
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de Soria, que no cree en la posibilidad de la existencia de man-
tos artesianos en esta región, pues las capas eocenas y oligo-
cenas están muy trastornadas y algunas veces casi verticales, y 
en las miocenas, aunque su disposición estratigráfica no excluye 
la posibilidad de su existencia y hay hiladas de arenisca bas-
tante potentes, no se presentan en lechos continuos, sino con 
un desarrollo muy desigual y llegan a faltar algunas veces. 
L a cuenca del Nág ima está enteramente recubierta por los 
estratos miocenos, pues sólo en su cabecera, por el N . , llega 
hasta el limite con el Oligoceno. Prescindamos, por tanto, de 
lo que pueda ocurrir dentro del Eoceno, que está ya muy ale-
jado de la zona que nos interesa, y estudiemos lo que pasa en 
los otros terrenos. 
E l Oligoceno está constituido, según hemos dicho, por po-
tentes bancos de conglomerados y . macíños alternantes, con 
intercalaciones de lechos delgados de margas, con predomi-
nio siempre de los primeros. 
Los conglomerados no son por si una roca permeable, pero 
merced a la serie de grietas y fisuras que presentan, están 
siempre en condiciones de almacenar una cantidad de agua 
considerable, y más, si como sucede en estas circunstancias, 
vienen interestratificados con otros lechos de permeabilidad 
mucho menor. Por esta razón, si viniesen afectados por plie-
gues amplios y regulares, sería muy indicado la perforación 
de un pozo artesiano en las proximidades de un eje sinclinal, 
con grandes probabilidades de obtener un éxito satisfactorio. 
Pero hemos visto que se suceden esos pliegues con rela-
tiva frecuencia y es de suponer que lo mismo ocurre en la par-
te que quede recubierta por los estratos miocenos. Se forma-
rán así una serie de pequeñas cuencas de caudal muy escaso 
o nulo, puesto que en la constitución de ese Mioceno super-
puesto intervienen rocas práct icamente impermeables que no 
permitirán la infiltración de las aguas hasta la superficie re-
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ceptora de dichas cuencas, aparte de que el taladro que se 
ejecutase, además de la dificultad de ubicarlo precisamente 
sobre un eje sinclinal o sus proximidades, tendría que atra-
vesar infructuosamente, según luego veremos, todo el espesor 
del Mioceno. 
Integran el Mioceno, según ya vimos, una serie de rocas 
análogas en su constitución y disposición a las del Oligoceno, 
en las que tampoco parece probable la existencia de mantos 
artesianos, pues aparte las razones que fundamentalmente 
expone el señor Palacios, la misma amplitud y desdibujamiento 
de los pliegues y la poca inclinación de los estratos harían que 
las aguas que por ellos circulasen careciesen de la presión in-
dispensable. 
L a experiencia ha venido a corroborar en parte lo que aca-
bamos de exponer, pues en el paraje denominado Las Aceras, 
del término de Monteagudo de la Vica r i a , se intentó por el 
vecino del mismo, Julián Santamaría , la ejecución de un pozo 
artesiano, con el que cortó a los 54 y 76 metros dos niveles 
acuíferos de escaso caudal y no surgentes. A l llegar a este úl-
timo había agotado sus recursos económicos, suspendiendo las 
obras, y aunque la profundidad alcanzada es muy pequeña, 
tanto que seguramente no llegaría a atravesar todo el espesor 
del Mioceno, lo ocurrido da idea de lo que seguramente había 
de repetirse si hubiese continuado la perforación. 
Desechada esta forma, de resolver el problema, cabe recu-
rrir a l procedimiento de apertura de galerías en sitios adecua-
dos que, convenientemente elegidos, habían de dar un resul-
tado satisfactorio. Se puede por este procedimiento alumbrar 
nuevos manantiales o incrementar los ya conocidos, que es lo 
que parece más aconsejable, puesto que su presencia indica 
ya la existencia de circunstancias apropiadas, y entre ellos 
elegir los que con la máxima garant ía de éxito puedan ser de 
más fácil y equitativo aprovechamiento. 
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Los más indicados que reúnan estas condiciones parecen ser 
precisamente los manantiales que dan origen al río Nág ima , 
es decir, la fuente de Va l to rón y las que hemos indicado en 
término de Bliecos. 
L a fuente de Val to rón , situada en la ladera occidental de 
los altos que dominan a Zá rabes , es el resultado de las aguas 
que circulan por las pudingas miocenas, que aquí se presentan 
en una dirección N O . - S E . y buzando 30 grados al S O . , deteni-
das en su curso por una de las delgadas capas margosas que se 
interestratifican con aquéllas y que al ser cortadas por cual-
quier accidente del terreno dejan brotar las aguas libremente 
al exterior. S i por medio de una galería dirigida normalmente 
a la dirección de las capas llegásemos a cortar varios de esos 
lechos impermeables, reuniríamos en la misma galería las aguas 
que en cada uno de esos niveles se hubiesen almacenado, 
acción que podría además ser favorecida por una serie de 
galerías secundarias que, partiendo de la principal, se abriesen 
precisamente sobre esos lechos impermeables. 
U n a cosa aná loga sucede en los manantiales del término 
de Bliecos, pero con la diferencia de que aquí se presentan 
las capas casi horizontales por estar en el eje de uno de los 
pliegues sinclinales. Todos los manantiales que hemos dicho 
que brotan en la ladera septentrional del Mojón Al to , en las 
proximidades de la ermita de la V i r g e n de la Cabeza, lo hacen 
en el contacto de las pudingas con una capa margosa que es 
la que constituye un nivel constante. Sí en cualquiera de esos 
manantiales emboquillásemos una galería cuya solera fuese 
precisamente sobre el lecho impermeable y dirigida hacia el 
interior de la montaña, recogeríamos indudablemente un ma-
yor caudal de agua y, además, al darle una mayor facilidad 
para su salida, atraería hacia la misma galería a otros varios 
veneros que hoy manan en puntos próximos y cuya captación 
se ayudar ía también con una red de galerías secundarias. 
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Las características de esas galerías serían las corrientes 
en esa clase de labores: sección suficiente para que puedan 
ser recorridas e inspeccionadas con facilidad, por ejemplo 
1,80 de alto por 1,40 de ancho y de menores dimensiones las 
ramificadas; parte baja de los muros y solera perfectamente 
impermeabilizada con cemento, y a todo lo largo de ésta una 
reguera que recoja las aguas; y el resto de los muros y techo 
sin revestimento alguno para facilitar la filtración, salvo en 
aquellos puntos que ofrezcan algún peligro de hundimiento, en 
los que se haría con piedra en seco. 
Claro está que este mismo procedimiento podría aplicarse 
a cualquier otro de los manantiales que dan origen al Nág ima , 
como al llamado fuente del Espino o a los Caños de Borques, 
nacimiento del arroyo de V e l i l l a de los Ojos, uno de los prin-
cipales afluentes. 
Para completar este estudio, sería muy interesante dar una 
idea aproximada de la cantidad de agua que podría alumbrarse 
con las labores propuestas, pero a la dificultad de determinar 
con precisión lo que constituye la cuenca receptora de cada 
uno de los manantiales y determinar en ellos las superficies fil-
trantes, se une el que los datos meteorológicos, precipitaciones 
atmosféricas principalmente, que hemos podido proporcionar-
nos, son escasos e incompletos. 
Para dar una idea de las condiciones climatológicas de la 
región, copiamos del Anuario del Servicio Meteorológico E s -
pañol, correspondiente al año 1928, último publicado, algunos 
de los datos recogidos en el Observatorio de la capital de la 
provincia: 
Temperatura Temperatura Oscilación Temperatura 
máxima mínima máxima media 
36 grados —7,4 grados 43,4 grados 12,2 grados 
Días Días de lluvia Días Lluvia total Lluvia máxima 
de lluvia inapreciable de nieve del año de un día, 12/7 
87 23 20 480,8 39,2 
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E n los pueblos de Serón de N á g i m a y Val tueña , compren-
didos dentro de la cuenca del Nág ima , se montaron, por la 
Confederación Sindical Hidrográfica del Ebro, pequeños ob-
servatorios pluviométricos en los que los datos recogidos, in -











































































Se dio de baja el observador. 
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Ateniéndonos a ellos, ya que no disponemos de otra cosa,-
podemos calcular que el promedio de las aguas caídas en la 
comarca será de unos 355 milímetros, o lo que es lo mismo, 
355 litros por metro cuadrado de superficie filtrante. 
L a roca que hemos considerado como más apta para el a l -
macenamiento de agua es, según hemos dicho, las pudingas, 
debido a su estructura y no a su composición mineralógica. A 
los efectos de la infiltración, podemos comparar esta roca a las 
calizas poco fisuradas, en las cuales, siguiendo el cuadro que 
presenta el señor Darder en su obra Investigación de aguas 
subter ráneas para usos agrícolas; puede calcularse que, del 
agua precipitada, un 65 por 100 se evapora; un 15 por 100 co-
rre por su superficie, y el 20 por 100 es la que se infiltra. A p l i -
cando este coeficiente a la cifra que antes hemos calculado 
como media anual, resul tará que se infiltrarán 71 litros por 
metro cuadrado. 
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L a determinación de la superficie de cuenca receptora de 
cada uno de esos manantiales ofrece serias dificultades y úni-
camente se puede dar una cifra aproximada que se refiere, no 
sólo a las fuentes que se trata de incrementar, sino a todas 
aquellas que pudieran presentarse en la misma ladera en que 
éstas se encuentran. * 
Los altos de Z á r a b e s que dominan la fuente de Val torón , 
constituidos, según hemos dicho, en su casi totalidad por con-
glomerados miocenos arrumbados N O . - S E . y con buzamiento 
siempre al S O . , puede calcularse que presentan una superficie 
útil de 3,6 kilómetros cuadrados, lo que con la cifra de infil-
tración de 71 litros por metro cuadrado, equivaldría a un de-
pósito de 255.600 metros cúbicos por año, que si llegasen a 
alumbrarse íntegramente representar ían un caudal de 29 metros 
cúbicos por hora. 
E l Mojón Al to , en tuya ladera septentrional manan los 
manantiales del término de Bliecos, está también constituido 
por elementos miocenos, pero en posición casi horizontal, más 
bien con un ligero buzamiento hacia el N . por encontrarse ya 
en la rama S. del sinclinal. E n esas condiciones, la intercala-
ción de capas margosas impermeables reduce considerable-
mente la superficie de infiltración utilizable que no podemos 
suponer superior a un kilómetro cuadrado, que a base de los 
71 litros por metro cuadrado, el almacenamiento sería de unos 
71.000 metros cúbicos por año, es decir, que podrían alum-
brarse en total unos ocho metros cúbicos por hora. 
Esta cifra, y con mucha mayor razón la anteriormente 
hallada para Val to rón , aun cuando se redujesen en una res-
petable proporción, podrían ser, sin embargo, una solución 
aceptable para el problema del riego en la cuenca del Nág ima . 
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